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Depilatorio VENUS
Lo más higiénico para ©xtirpar el vello 

~ 20 años de áxito lo corroboran

Precio 5 ptas. fresco ^  De venta en todas partes

Novios!! Podéis tener siempre ante 

vuestra vista el día más feliz 

de vuestra vida, el de vues­

tra boda, encargando una película a STÜDIO-FILMS, S. A.
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C H A R L A S T R IV IA L E S

¡PARDIEZ!, BANQUETEEMOS

LL

LOS llevo contados, y son, exacta­
mente, trescientos cuarenta y uno. 
Trescientos cuarenta y un banque­

tes, amables lectores y lindas lectoras, se 
han Verificado en Madrid desde el 11 al 21 
de los'corrientes, salvo error u omisión. 
Y esos trescientos cuarenta y un ágapes 
y agapitos se han celebrado para demos­
trar a los aliados cuánta es la satisfacción 
que experimentan por el triunfo de sus 
armas.

Yo, en verdad, declaro que ignoraba 
fuera tanta la simpatía que nos inspiraban 
Francia e Inglaterra, y que tampoco tenía 
noticia de que nuestra capacidad gastro­
nómica fuera tan considerable.

Además, estoy asombrado de la abun­
dancia de nuestros recursos alimenticios.

¿De dónde ¡divinos cielos! salen esas 
legiones de poulardas^ de pichones, de 
lebratillos, de chochas que trasegamos de 
diez días a esta parte, sin dar reposo a 
nuestras mandíbulas?

¿En qué silos recónditos se ocultaban 
esas toneladas de trufas, de patatas, de 
berros, de guisantes, de huevos, que se 
neis indigestan tan persistentemente?

¿Por qué permanecían en el incógnito 
esos miles y miles de botellas de ricos 
Vinos, blancos, rojos, amarillos, verdes, 
que nos traen como enloquecidos de jú­
bilo y a los que debemos cierto gracioso 
ceceo en nuestro acento castellano, y 
cierto aire indeciso en la marcha, camini- 
to de casa, en las altas horas de la madru­
gada?..

Porque resulta que de todo había en 
cantidad, y que los lamentos por la falta 
de subsistencias estaban de todo punto 
injustificados. ¡Hay que ver el trabajo que 
estamos dando a los cocineros!

individuo conozco que asiste por la 
mañana al almuerzo de la colonia inglesa; 
por la tarde al lunch de la colonia monte- 
negrina, y por la noche a la comida de la 
colonia Y no satisfecho aún, po­
déis encontrarle bailando como una peon­
za en el Grilí-Room del Palace a la hora 
del amanecer, dando brillo y esplendor a 
unas fiestas improvisadas que se han en­

tronizado en nuestras costumbres, deci­
didos-corno lo estamos por las señas—a 
no darnos punto de reposo en nuestro 
férvido regocijo.

Coincidiendo con estos alardes, en el 
Congreso y en la Prensa, unos hombres, 
que deben padecer hiperclorhidriai se la­
mentan de que se sostenga el alza de los 
mercados cuando ya han desaparecido las 
causas que motivaban la elevación de 
precios.

Pero... ¿es que estos trescientos cua­
renta y un banquetes en diez días no 
equivalen a las exportaciones de alimen­
tos en un mes de guerra?

 ̂ / y A  semana próxim a se  pondrá a la  

— venta, según hem os anunciado ya  

repetidamente el álbum n.° X X III 

de  Música Popular dedicado a l notabilísi­

m o autor g loria  d el arte m usical español 

D. P ablo  Luna.

Música Popular la  notabilísim a y  flore­

ciente publicación se  dispone a añadir un 

nuevo clam oroso éxito  a lo s  obtenidos 

con  la  publicación de lo s  álbum es que 

forman su colección .

E l álbum XXIII, dedicado com o hom e­

naje a l maestro Luna no desmerecerá en 

nada de lo s  anteriores, antes bien, s i  cabe, 

les  superará en lo  que se  refiere a l lujo, 

suntuosidad y  buen g u sto  de la  presenta­

ción; en cuanto a l interés de su s páginas  

m usicales baste decir que se  reunirán en é l  

la s m ejores com posiciones esco g id a s entre 

e l repertorio m oderno d el reputado m aes­

tro Luna, cuyo so lo  nombre dice m ás que 

cuantos elo g ios pudiéram os aquí estampar.

E l álbum n.° X X III de Música Popular 
se  venderá en toda España a l precio co ­

rriente de 75 céntim os.

¿Es qué se pretende cercenarnos e l ' 
derecho en comer a dos carrillos?

¿Es qué para dar público testimonio 
de adhesión a una persona o a una colec­
tividad se ha inventado otro procedimien­
to que el del banquete y tente tieso?

¡Nó y nó y nó y cien mil veces nó!
La paz en el mundo se ha conseguido 

en un mes muy favorable para las expan­
siones gastronómicas. Los primeros fríos 
abren el apetito y a Noviembre sigue Di­
ciembre, que es el mes de Nochebuena-

Fuera torpeza insigne cortar nuestras 
patrióticas bacanales sometiéndonos, de 
nuevo, a las torturas del cocido. Tenemos 
que seguir sin descanso el régimen de 
super-alimentación hasta enlazarle con el 
obligado exceso de las Pascuas.

Y luego, en el mismo tren pantagrué­
lico, seguir comiendo fuerte en año nuevo.

Y más tarde banquetear de firme en 
las fiestas consagradas a Momo.

Y así hasta que la Cuaresma nos obli­
gue a piadosas abstinencias y arrepenti­
mientos. ¿Qué dirían de nosotros, si tal 
no hiciéramos, las naciones extrangeras?

El programa no tiene quiebra. Es de­
cir; tiene una; la de que no nos lleguen 
los dineros para tan larga fecha y tan rico 
vivir.

Puede calcularse el precio de cada 
banquete en quince pesetas y en siete 
cincuenta el de cada «lunch».

El hombre que no haya perdido día 
desde el 11 al 18 ha gastado, solo en este 
de su presupuesto unas venticinco pese­
tas diarias. Pero tiene ocasión de des­
quitarse. Empleando, hoy, diez pesetas 
en bicarbonato, en Marzo, en los días 
santos, alcanzará, revendiéndolo, un be­
neficio de muchos cientos de duros.

¡Porqué se va a poner por las nubes 
si seguimos tan aliadófüos y tan bienhu- 
morados.
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EL CINE

EL TEATRO EN LA CORTE
En Price

P RiCE es un teatro de mucho gasto al que 
no se atreven todos ios empresarios a 
meter el diente. Price, además, en 

invierno, por sus'dimensiones, es un teatrc 
frío que no puede calentarse por ningún sis 
tema. Para llevar gente a Price es necesarioJ;f |  
formar un «compasión» de primeras figuras, 
contar con muchas obras para estrenos y po 
ner las localidades muy baratas.

Pues bien; una empresa que firma B as* 
conovo-Duartemillán, ha tomado hogaño Price, 
con el propósito de deleitar a los madrile­
ños con ia música que el joven maestro Rafael 
Miilán tenía en la cabeza, y que se ha ido 
sacando lentamente en largos meses de ím> 
probo trabajo. Y al primer tapón, ¡zás!, zu­
rrapas.,.

Para ab»̂ lr boca se inauguró la temporada 
nada menos que con una ópera, libro de Gon­
zález Reiidón, música del maestro aludido, 
intitulada «El triunfo de Arlequín».

Se trata de un gigantesco pastel de biz­
cocho de difícil pasar. El libro es de una in­
congruencia encantadora, tan ercantadora y 
tan incongruencia que la noche del estreno se 
cruzaban apuestas por si quería significar esto 
o lo otro.

La múdca tiene sonoridades wagneria- 
ñas... e inspiración <mlilanesCB>.

PjroMiliári aprendió a fabricarse éxitos 
en la buena escuela de Arturo Serrano—que 
es un empresario psicólogo y multitudinario, 
que diría el director del «H ¿raido de Ma­
drid»—, y Price se extremecló al estruendo 
de las palmadas y a la intensidad de los ví­
tores.

Dícenme que esta empresa de Price es 
una empresa catalana y que abriga el propó­
sito de trasladarse, con Milíán y todo, a uno 
de los teatros de Barcelona.

¡Verán ustedes canela si todo es como «El 
tri nfo de Arlequín»!

•--nk-

DEPILAR
Sistema Americano

Pelo o vello lo taca de raiz; deja la cara, 
brazos, piernas, cejas y entrecejas, finas 
como la cera, sin cortarlo ni quemarlo.

Unico despacbo en España:
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Sencillo abrigo color grana, japonés,, con 
adornos de pespuntes negros, cuello y boca-1 
mangas de piel, botones de pasta y cinturón , 

de la misma tela. É
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Gregorio Martínez Sierra ha estrefisdo en 
su teatro del Pasadizo de Sen Ginés una re­
vela escénica.

«El sueño de una noche de Agosto»,—que 
así se llama,—tiene mucha greda en el diá­
logo y algún interés en la trama. Para decirlo 
todo, diremos también que tiene un sabor- 
cilio extranjero muy pronunciado.

Li crítica—enojada con Martínez Sierra 
porque Eslava no manda localidades a los pe­
riódicos—le trata con alguna dureza, que ro 
está justificada.

Sin ser un primor, «El sueño de una ncche 
de Agosto» no es, tampoco, despredeble.

Y, sobre todo, hacen muy bien la comedla 
Simó Raso, la Bárcena y los demás Intérpre­
tes. ¡Baeno está el teatro para pedir obras 
aceptables y aceptable represerttción, ccn-
juntamente!...

En el Reina Victoria

«La danzarina de Cracovia», opereta de 
Oicar Nebdal, director de la Orquesta Sii,fó­
nica de no sé donde, libro y cantables del se­
ñor González del Castillo, no fué del agredo 
del público.

Bstuvimos,sí, encadenados en nuestra bu­
taca durante los tres actos, por que en el Rei­
na Victoria, más que a ver la función se acu‘ 
de a ver la sala, siempre brillerte, y a re" 
crearse con la «puesta en escena» de las 
obras, siempre irreprochable, y porque de 
vez en cuando, ia grada personal de Monca- 
yo, las piruetas de la pimpante Hárito, o las 
genialidades de Barreto, nos hacían sonreír.

Pero la opereta—volvemos a decirlo—es 
plúmbea e inocente, que es lo peor que puede 
ssr una opereta.

Dudamcs mucho que Cadenas pueda re­
sarcirse con esta otra de los cuantiosos ges­
tos que hizo en trajes y decoraciones.

¡Qué lástima de dinero¡
Forillo

de artistas cinematográficos se ven­
den en esta administración a

O , S O
Inmenso surtido

Se remiten pedidos a provincias,previo 
envío de su importe por giro postal, más 

0,25 para certificado.

No ¡

1
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EL CINE
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ĉoaiírô
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EL CINE

I anuario de “ Don Ventura 9 9

M
uerto «Dulzuras» se encargaron de 
de continuar la útilísima obre de sus 
anuarios dos taurófilos t^n prestí* 

gloses como Recortes y Don Ventura. Pero 
pronto redujeron su labor, publicando tt>n tólo 
un vo'ü n iti anual con los datos estadíst eos y 
ginaderÍ48 lldfsdss en la temporada; si bien 
«Don Ventura* ccmpletaba la obra publictn- 
do él solo y aparte un f dleto con los datos es­
tadísticos de la campaña realizada por tos 
diestros de alternativa y principales noville* 
ros.

Al emprender este rño Ventura B^^güés 
su labor anual sin la colaboración de Recor­
tes, ha vuelto a la forma antigua, uniendo en 
un solo tomo los datos de toros y toreros y 
añadiéndole algunos capítulos mái, de modo 
que la obra ha venido a ser la verdedera con* 
tlnuaclón de los anuarios de Dulzuras, pues 
en el orden, en el plan y disposición del libro, 
se sigue en un todo aquella pauta, la mejor, 
más cómoda y completa para el if.clonado, 
con U única diferencia de aligerar un poco la 
obra en el modj de enum-*rar las corridas to­
readas por cada cual y haciendo muy Eomeres 
los párrafos de crítica con lo que la obra re­
sulta menos pesada que lo era en los anuarios 
de Serrano.

tToros y toreros en 1 918» forma un tomo 
muy pulcro y manejable, cuidadosamente edi­
tado.

En la portada aparecen los retrates de los 
dos diestros retirados este tño y los de los 
toreros que han tomado la alternativa.

Se vende al precio de 2,50 pías. Merece 
un gran éxito y es seguro que lo rbtendtá.

Para la parte estadística del B dance de] 
año taurino que la semana próxima empezaré 
a publicar en estas páginas, me valdré de los 
datos que suministra Don Ventura, cuya es­
crupulosidad los garantiza de fidedignos.

Contiene el tomo el siguiente índice: Dos 
palabras de prólogo.—Un cuadro con la reía 
clón completa de corridas celebradas en el 
año, por msses, especificando la fecha. I» pla­
za, los matadores y el ganado. Suman 237 co- 
rridasy II en Portugal, 248.—A continuación

miasBíe
íiniisis
OepllacIÓR filéctrlca

del vello
RHII8LII CEniRQ, 7, oral.

y BARCELONA

V|3ie h  pirte de «Tiros, b i“y*s y... monas» 
detenidí «im i y completa.—El cuadro de honor 
en el que figuran los mejores .toros lidiados 
en el fflo, una selección enire Ies de bandera, 
es d ícir que ni siquiera es á i todos U s que se 
puede considerar de bandera, sino los rri» jort s 
e itre é»tos. Figiran en dicho ru-^dro d»- horcr 
los siguientes tores: Mentiroso, dp D. Pe­
dro S ilvador, lidiado en B .rce on> (M ) »n ta 
novillada del 3 de Marzo. —Chicharito de 
S intaC  liorna, corrido en Madrid el 17 de 
M^yoen laco rida de B neficerdf.—Calle­
jero , de Pérez de 1» Corch ; M drid. corrida 
d-ii 14 de J »nio.—Granadino, de Veragua! 
Barcelona (B), novillada dei 23 d** J nio.— 
VENTERO.de Vicente M-rtirez, S-n S-b^s- 
tiá i 18 d - Agosto.^CARTERO. de José Qsr- 
cía (Aleas), Tarezora de Aragón, corrida del 
28 de Agosto.—Alfilerero, de Veregua, 
San Ma'tín de Vildeiglpsibs, corrida del 10 
de Septiemb'-e.—Abubillo, de Veragua, co­
rrida de 12 de Septiemb'e en S^lam^nca.— 
Luneto y Fandanguero, de Samufl Herma­
nos, corrida en Crh gín el 12 de Septiembre. 
—Pulido, de Ag.i-stín Floies, también el 12 
de S -ptiembre en B (novillada).—Y Guvi-
dioso, de Samuel H rmanos, novillada de To- 
melloso celebrada el 18 de Septiembre.

Se especifican los pelos y lámina de estos 
doce toros excepcionales y se consigna la pe­
lea que cada uno hizo.

A cantinuación viene la parte de toreros. 
o sea: la camptña hecha por 28 matadores de 
alternativa; la de los 6 nuevos doctores del 
año; y hasta se consignan luego los nombres 
de los que no torearon ninguna corrida, sin es­
tar oficialmente retirados, como Bienvenida. 
Vázquez II, Alcalareflo y S Ivettl.

El capítu’o siguiente está dedicado a los 
principales novilleros, hasta 40.

Otro capítulo a las víctimas del año: los 
banderilleros Valentín Gómez (Almendro) y 
Remellao, cogidos ambos el 7 de Abril en 
Puertollano y La Línea, respeclivamerte, el 
«capitalista» Gaditano crgido en Coraban- 
ch ii el 12 de Míyo y José Alfonso (Valencia) 
en Venezuela el 17 del mismo mes. Afortima- 
dam inte no son muchas las desgracias ocasio­
nadas este año por los toros.

H ly otro capítulo dedicado a «Sucesos del 
añ)>. Muertes, cogidas más o menos graves 
y efemérides de todas clases.

Otro a B ibliografía taurina. Otro a la 
Prensa taurina y unas «N tas finales».

Como se ve nada desmerece este volumen 
de aquellos de Dulzuras tan buscados y cuida- 
dossm^cte coleccionados per los aficicnades.

Vamos a dedicar unas líneas a lo más sa­
liente de la parte de Ginaderías.

Siguiendo el orden alfabético en que están 
consignadas las ganaderil s, encontr- mos que 
Albarrán ha dado 31 toros y muchos nevi* 
líos con.excelente note. Una gran temporada.

Albaserrada ha dado un gran paso de­
lante este bñ>; más en cuanto a bravura que 
presentación.

Darmande (G-egorio Olimpos), —Buena 
temporada en conjunto; distii guiéndese por 
la presertfic ón,

Cándido Díaz.— Unos 14 toros y 20 novl- 
líos que di-íron un resultado estupendo. El 
ganadero N ívarro ha sido délos que mejor 
camo^ ñ - hn h -chT este año.

J osé García (A'eas).—Buen empujón, 
colocándose en muy buen lugar. Suba.

Guadalest.—D 'S’'gual, con buenas notas 
a fin I de t -mporade. Sube.

Vicente Martínez, muy buena tempora­
da. Algo chicos los toros.

Miura,—Buena temporada. Más bravos 
y maaej ibles que en años anteriores; pero al­
go peor presenlpócs.

Pablo Romero. — Vendió la mitad que 
otros años y hi descendido algo el resultado 
de la gran ganadería, y la presentación.

Pérez de la Concha.—Buena tempo­
rada.

Antonio Pérez.—Idem.
Alipio Férez —Corta pero buena.
Graciúano Pérez Tabernero.—Buena.
Rincón. - S uperior. Sigue subiendo.
Pedro Salvador,—Superior resultado. 

Va p »ra arriba.
Samuel Hermanos. ■ De «camada formi­

dable» por lo superier lo califica Don Ventu­
ra. De los que han dejado este año más alto 
el pabellón.

Veragua. - Excepcional eampffia, Vuel­
ve a colucarse a la cabeza. En cantidad y ca­
lidad.

Villagodio.—Muy buena.
Contreras. Federico (mu^-uves), Gamero 

Cívico (parladé') y Smta Coloma, pierden 
por momentos sus prestigios de primera fila.

En las demás que no se citan ha habido de 
todo.

Don QttI}ote

OeDlIitorlo
No Irrita ni ll^ a  a enrojecer el cntís. Se­
guro, rápido, aromático; mata la reís a lai 
pocas Bpllcadoaet. Frasco, 2'SO petefei. 
Man dando 3 pesetas en sellos de correo 

se manda certificado

flIHICII rillDELl - nuil, 21 limliii

Ina

Yhi 
señor A 
che de 
grandic 
este es 
mente | 

A « 
el lleno 
ria de 
las ép 
Uceo.

El 3
acierto 
de Lini 
glionel 
Faust 

Las 
ron inti 
los trei 
entre e 
por el 
tices.

En 
sivas, 
/ron,de 
nuestri 
Schipa 
más c; 
mente 
de mar 
decir j 
ocultar 
orno 
observ 
faculta 

Eh 
gistrali 

Y
Irrepro

K t  
de las 
mana.

Api 
comple 
dad de 
cuenta 
vieron 

Eh

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE

ra-

) 0 *

lemaea teatral eo Barceloea
==i

Inauguración.del Gran Liceo

N
u e s t r o  gran teptro de ópera ha inau­
gurado su temporada invernal este aña 
bajo la inspiración del señor Mestres. 

Y hay que empezar por reconocer que el 
señor Mestres e ha portado ya, que en ta no­
che del sábado nos ofreció la sensación de 
grandiosidad y buen tono, características de 
este espectáculo, que poco a poco—segura­
mente por la guerra—íbamos perdiendo.

A ello contribuyó, sin duda, también 
el lleno a rebosar, la animación extraordina­
ria de este año, que nos recuerda 
las épocas más gratas del Gran 
Liceo.

E' señJr Mestres tuvo además el 
acierto de elejir para presentación 
de Lina Pasini Vítale. M‘ícn“z Vi- 
gHoneBorghese, La Dannaeione di 
Faust

Las páginas de Berlioz estuvie 
ron interpretadas notablemente por 
los tres citados artistas, destacando 
entre ellos el Sr. Viglione Borghese 
por el vigor y la frescura de sus ma­
tices.

En la segunda de aboro y suce­
sivas, se ha puesto en escena Ma- 
non.deMasí-enet pe r los fav( ritos de 
nuestro público G novevsViX y Tito 
Schlpa, Ambos escucharon una vez 
más calurosos aplausos, singular­
mente en el sueño y la seducción que 
de manera tan irreprochable saben 
decir y hacer, aunque no hemos de 
ocultar que en la maravillosa Vix —
C)mo en la Pasini Vítele—parece 
observarse ya el descenso de sus 
facultades vocales.

El maestro Vítale condujo a los suyos ma- 
gistralmenie, sobre todo en los conjuntes.

Y la Empresa sirvió ambas óperas con 
irreprochable esmero.

A.

B  B

Por osos teatros

A dos estrenos ha de reducirse la crónica 
de las novedades teatrales de la pasada se­
mana.

Apresurémonos a consignar que ambos son 
completamente insignificsnb s, y que en reali­
dad de verdad, deberíamos limitarnos a dar 
cuenta de los títulos y del fracaso que obtu­
vieron.

El tenor Mulleras ha tenido nuevos y cla­

morosos éxitos con sus Toscos y Favo‘ 
ritas.

El teniente FlorlseU opereta en tres ac­
tos, de Moncayo y Penella, no tiene más que 
un defecto: que si el libreto es malo; la parti­
tura es peor. Claro es que en estas condicio­
nes, lógico es suponer que la obra fracasó.

Supónganlo ustedes, y a otra cosa.
La otra cose es Vhora blava del dis- 

tríete P, revista original de Amichatis, estre­
nada en el Nuevo.

Amichatls, nuestro querido y desconcer­
tante Amichatis, después de su magnífica

Bella y
M e r c e d e s  Ser<í>a

notable canzonetista que está  siendo objeto de 
unánimes aplausos.

Grandes Atraccloneb. 
—El cine de moda en 
Bareelona.

producción Las donas de tothom^ que aca­
ba de obtf ner tan justos y unánimes apleusos, 
tuvo la debilidad de secundar tos deseos de| 
público que le redamaba vodevil—j/Titís vo- 
devli! —y destbrcchándose por completo es­
cribió una revista local t&n rt ja y verde qu« 
deja perfumada de inocencia a todas las qne 
se han hecho en el distrito.

N)3otros no nos asustamos por ello, como 
hacían tal vez los mismos que se lo habían 
exigido noches antes.—Pero nos da un poco 
de peía ver tan mal empleados los talentos 
de este brillante escritor que si liega a sabér­
selos administrar y un buen día toma el tren 
y escribe para todos llegará hasta donde 
quiera.—

Y pongamos punte a esta crónica, dejando 
para la próxima, ya que a ello nos obligan las 
exigencias de la compaginación, el estreno en 
el Goya de Don Juan, buena persona, últi­
ma producción de los hermanos Quintero.

Oiavolín

Los Saraos de Colom bina
Con este título aparecerá en breve un in­

teresante libos, original de nuestros queridos 
amigos y cultos compbñeros en la prensa, 
Leopoldo Varó y Carlos Caballero, con el si­
guiente sumarlo:

Una carta que descorre la cortina.
Cap. f. Colombina está en'Jarcelona.— 

Cap. II, La crítica andante.— Cap. III. j Allá 
va la nave!—Cap. IV. Autores cómicos y 
empresarios. —Cap. V. El barrio de la va- 
rietería. — Cap. VI. El billete perfumado. 
— Les zarzas del camino. — Cap. VII. Tea­
tro catalán.— I.— Contodos los respetos.— 
Novedades.—L» mano de D í j s . — Romea, 

C*tp. VIII ¿Quién es Doña Dulcinea?
-----  —La ronfrtbion de Amalia Isaura.—

Cap. IX. A lequín se divierrte. Ba- 
tracomiomaquia.— Cap. X. De la ncr- 
che al día. La tvínd-z» de Pepe Gil. 
Un anécdota. La R «ctoría. El estreno 
de tQ-iyescns.» Recuerdo trágico. 
El arte de la A*'g<»ntina. ¿B vle o dan- 
2»?— Can. XI. Pasa Carnaval.— 
C''o. XI!. Te'npof’ada adelante. Cap, 
XIII. T-atro catalán. II Enriqu“ Bo- 
rrás. La campana de la S “de. Capí­
tulo de estrenna. Buscando mayor 
papado.—Cap- XIV. Magnos. 
Angel Gulmerá. Adrián GuaL Jaime 
Vallmitiana. Amorosio Camón. — 
Cap. XV. Santiegü Rusiñui. Pur te­
léfono y por el oficio. Un valor po­
sitivo. Después, de «L’Auca. Oirá 
vez en el iren. Sitgcs. t i  «coufe- 
rrat.* El Greco.—Cap. XVI.bt.gina, 
sain, saiti, etc.—Cap. XVil. La um- 
porada Morano. El tcnst au  saloncl- 
lio. <La casona». «La pcnaicnte.» 
Los casieilaiiüs de casa. Maiciai Mo­
rano. Del Edén alPaique. Frente a 
frente.—Cap. XVl.I. La ciudad de 
los míatenos.— Cap. XIX. Mariinez 
Sierra y los suyos. Nucsiro pequeño 
Uiises. La muuanza dci Rorr>ea. La 
primera nocne. Teairu para señoras. 
Impresiones de la lemp^rada. La ac­

tividad dcDjn Gregorio. Por uleiicióa al au­
tor. Catalina BáiCcna. Veredicto del Jurado. 
—Cap. XX. Lo que eacriDen las mujeres. El 
peligto femenino, tn  la terraza dei gran Ca­
sino.—Cap. XXL Tórtola y sus danZas. —Ca­
pítulo XXII. Li gesta de Margarita Actrices 
y actores. La vo-ágine Quintero, Bjnavente 
y Giidós. Filosofía amarga. El problema de la 
mujer. Uu himno a Castilla. Episodios nacio­
nales. «Eiamigo Manso.» Cuestión de tiempo. 
¿Simbolismo? Uu arañazo.—Cnp. XXllI Ma­
nuscrito enignáiico. —C»p. XXIV. «Relata 
refero.» Qjya.Victoria. Cómico. B sque. No­
vedades. El nuevo Tívoli.— Cap. XYV. Com­
pañías veraniegas.—Cao. XXVI. Teatro ex- 
trangero. — Icaliano. — F antés. — Alemán. — 
¿Oecad-ncla?—C»p. XXVIl. Elconcorsode 
B dorado —Del problema candente. —Com- 
penenci»R —El concurso. —BochornoíO.— 
C ho. XXVIII. El secreto de Arlequín.— 
Cap. XXIX. El dolor de Colombina.—Epí­
logo.—Ei eterno calvarlo.

m i l  C G  P lum eros : L lnolenm s 
i n  w  Im perm eables p a ra  Camas
Cepillos, Calzado de Goma, Capltaa para nlfloi 
|,RlBBRA-Pa«rt»r*rrlM. *5<frt#. cilU Piabl-Ttl, A-SIM
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Trabajo arriesgado

En 11 galería de la «Studlo films» se im­
presionó el ^áb do pasado una escena verda­
deramente emocionante.

La popuhr actriz clnemátogrsfíca Lola 
París interpretando una escena de la serle 
«El Protegido de Satén» tuvo necesidad de 
permanecer atada en la jaula de 
leones que para ello se ha mon­
tado en la galería mientras anda­
ban por ella dos de los terribles 
felinos.

Apssar de que uno de los 
leones intentó echarse sobre la 
artista, a la que desgarró el ves­
tido, pudo hacerse el cuadro con 
toda f iliddad, gradas a la intre­
pidez y V6lü|- de la notable ac’rlz 
y a la pericia y serenidad del no­
table domador, el señor Qesldo 
Pazio, que dominó a la fiera.

Felicitemos a la intrépida ac­
triz, ul señor Fezlo y a la casa 
«Studic» que seguramente podrá 
perejeriter en su nueva serie un 
cuadro completamente real y ex- 
tr::0"dlnarlamente emocionante.

dos con 
local.

na multa y con la clausura del Nueva editorial

Próxima prueba

Coincidiendo con la inauguración de la 
hermosa sala de pruebas, que como amplia­
ción del negocio ha establecido la floreciente 
cesa M. ds Miguel y C .^ se pasará próxima-

La Princesa Virtud

«La Princesa Virtud» es la 
primera producción cinematográ­
fica de la marca Bluebird, en 
que la bellísima actriz Mae Mu- 
rray desempeña el paptl de pro- 
t'jgonlsta. Se nos dice que la dis­
tinguida artista luce una gran 
variedad de costcsísimos trajes 
y hace de su papel una verdadera 
creación.

Un docreto

Con el nombre de «Lotos films», se ha 
constituido en Barcelona ura nueva casa que 
se dedicará a la edición de films cinematográ­
ficas.

Figurará al frente de la misma un conoci­
do cinematografista, persona muy competí n.

te en este negocio, y de cuya 
vasta cultura podemos esperar 
mucho.

Nuevo film
La impórtente manufactura 

italiana <Z <ninl films», está ulti­
mando la edición de urafmprr- 
tante película que se titulará «La 
historia de un delito».

Trátase de una tragedia de 
gran intensidad dramática, que 
mantiene latente desie sus pri­
meras escenas la atención del 
público, sin que el Interés que 
despierta decaiga n! un solo ins­
tante, gracias a! admirable traba­
jo de sus Inlérpretes, destacándo­
se el de su protagonista, la céle­
bre artista Lina Pellegrinl.

Nuevo perládlco

A Instancia de la junta de Da­
mas deB.^neficencía deTucuman, 
el Intendente de dicha dudad, ha 
firmado un decreto, en el que, 
además de prohibir la proyección 
de las películas en las que se 
ofenda a la moral o a las buenas 
costumbres, impide la asistencia a dichos sa­
lones, a los niños menores de catorce años, 
80 pena que los programas hubiesen sido s • 
leccionados de antemano.

Q redan además excluidas para las sesio­
nes de niños, las cintas policiacas, tragedias, 
dramas pasionales y en general todas las que 
puedan i xcitar la sensibilidad e Imaginación 
d¿ los niños.

Los infractores del decreto serán castiga-

En Huesca ha comenzado 
a publicarse un semanario festi- 
vo-literario, titulado «Tikis-Mi- 
kls>, del que es director nuestro 
amigo y corresponsal en aquella 
capital Don Jesús Gascón de 
Gotor.

Deseamos larga y próspera 
vida, a nuestro nuevo colega.

La «Patria films»

IS/1 A E rVIURRAV
protagonista de la bonita película «La princesa virtud»

mente en prueba la película de series «Arse- 
ne Lupfn».

Grande es la espectación que reina en 
mercado por conocer esta cinta, la que según 
ios informes que de ella poseemos es altamen­
te Interesante.

Con objeto de dar mayor im­
pulso al negocioclnematrgtáf'co, 
la manufactura madrileña, «Pa­
tria films» se ha constituido re­
cientemente en sociedad anóni­
ma, siendo su efectivo de un mi­
llón de pesetas.

La sociedad, cuya escritura de 
constitución ha sido firmada,empezará a regir 
el uno de Enero del año próximo, siendo mu­
chos y notables los proyectos que tiene en 
cartera, para lo que ha dotado sus estudios 
de los más modernos aparatos.'

Abriga el propósito de traer a España Ies 
más importantes estrellas italianas, para lo

E Y
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Víndícátor

Argumentos de Pelícu las
I I I  I
\ [ ^ \ [
I II  I

( Continuación)

Y mientris dice esto, Querrá le arranca el 
natifaz...

El rostro que aparece a la vista de los apre ■ 
hensores no is  el de Vindicátor. E! lector ya 
íe conoce; es el del apache que hemos visto en 
la taberna de «La Moscade Oro». El prisionero 
mira con ojos estúpidos 
a Guerra y a de Campos, 
que le someten a un inte­
rrogatorio minucioEo, en 
el que le recuerdan el 
ataque anterior, las car­
tas recibidas y otros de­
talles.

—¡A mí que me cuen­
tan de tas cien mil pesetas 
y de eso de Vindicátor!
—exclama el cuitado.—
Un desconocido fué 

■ quien me propuso este 
golpe, prometiéndome 
una espléndida remune­
ración, de la que me 
avan ó la mitad.

De Campos y Guerra 
quedan perp ejos. Vuel­
ven a interrogarle, y por 
fin le entregan a un agen­
te que estaba apostado 
en otro lugar de la casa.

— Vindicátor no es tan audaz como pare­
ce. Los golpes difíciles los encarga a terce­
ros. Esta vez el golpe le ha fallado.

Pero así que ponen pié en el despacho 
sienten un terrible sobresalto.

La caja de caudales está abierta de par 
par y un papel está pegado a la puerta de !a 
misma.

Dj Campos, ier:
«Señor detective Guerrt:

«Es usted un mal detective, si no hubiese 
abandonado la guardia del despacho, no ha­
bría podido entrar y cumplir lo prometido su 
siempre af netísimo,

Vindicátor^.
Se fijan luego en que el balcón del despe­

cho está abierto, cuando ellos lo dejaron cer­
rado. La indignación de G ierra es tan grande 
como el desprecio de Campos hacia sus dotes 
detectivascas.

D ; la caja'esta vez no ha desaparecido 
dinero, sino ciertos documentos de gran Inte- 
réi para su poseedor

En la esquina donde Armenteros vigila la 
c na de Losada, se le reúne el doctor Morán,

que, después de cambiar impresiones cen su 
amigo, decide escalar la casa.

Los moradores parecen dormir todos. La 
obscuridad es completa. R->gIstrando todas 
las habitaciones llegan al dormitorio de Losa­
da. E l un abrir y cerrar de ojos le reducen a 
la impotencia, mediante una abundante aplica­
ción áe cloroformó. Luego continúan las pes­
quisas.

En un cuartucho destartalado ven a Ced-

Una.escena de la import'entisima película cVlndicátor»

lia tendida en el suelo, sin sentido, con la ca­
beza envuelta en unos trapos. Cargan con 
ella y escapan antes de que algún cómplice, 
que pudiera tener Losada en acecho, viniera 
a desbaratar el golpe.

Así que se hallan en la callé, donde Ies 
aguarda el auto, penetran en él y emprenden 
rápida carrera. Mientras tanto proceden a 
quitar los trapos que, a guisa de mordaza, 
cubren el rostro de la secuestrada.

¡No es Cecilia de Fonseca!
Es la vieja criada de Losada. ¿Cómo se ex­

plica, pues, que ésta vista las ropas de Ced- 
lis? ¿Porqué estaba encerrada allí?

Antes de que tergan tiempo de contestar­
se estas preguntas, el auto para en la casa 
del doctor.

Conducida la criada en el despacho, le ad­
ministran una pócima para hacerle recobrar 
el sentido. La vieja empieza a mover los pár-

MICKEY
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pados y dirige la vista, extreñeda, a su alre­
dedor. Los dos amigos esperen snsioeos que 
vuelva en sí para poder interrrgarla...

Una carcajada suena a sus espaldas.
Se vuelven y ven, con rjos cada vez más 

extrañados, a Cecilia en el umbral de la puer­
ta, contemplando la escena y Aestida con las 
ropas de la críala del usurero.

El doctor comprende que la criada estorba 
y la manda retirar por un criado.

— Encerrad a esta 
mujer. Luego daré ór­
denes.

Así que hi salido la 
sirvienta', tentó el doc­
tor como A^mei teros 
agobien a preguntas a 
la'Condesa. ¿Cómo se 
explica esta trasfoima- 
ción de vestidos? ¿Por 
qué han hallado a la cris- 
da encerreda y sin stn- 
tide?

Cecilia fmpieza el 
relato de la aventura.

—Después que se 
sintió atacada por Ies 
desconocidos en ei jar­
dín, perdió el sentido; al 
abrir los ojos se encon­
tró encerrada en el cue r- 
to donde nuestros ami­
gos htllarcn a la vieja 
criada.

Ai poco rato oye ruido de pasos y se hace 
nuevamente la desmayeda.

Entra la sirvienta aquella, y dirigiéndose 
a un áigu1o del cuarto deja en el suelo un ph- 
pel escrito. Cecilia aprovecha el momento 
para arrojarse síbre la vieja, con la que en­
tabla una lucha cuerpo a cuerpo; la arpía se 
defiende con coraje, pero Cecilia es más 
fuerte, y arrojándola en el suelo, le golpea el 
cráneo contra el pavimento hasta dejarla sin 
sentido. Luego con un trozo de ropa le en­
vuelve la ciibeza amordazándola y trocando 
sus vestidos con los de la criada, sale al jar­
dín, desde donde le es fácil ganar la calle, 
saltando ia pared de cerca.

Alberto y Armenteros la felicitan entu­
siasmadas, y todos se retiran a sus habita­
ciones.

Al día siguiente, Morán ordena poner la 
vieja en libertad, la cual, al llegar a su case, 
halla al viejo Losada sentado en la coma (aun 
algo bajo los efectos del cloroformo), que 
procura recordar.

Vienen las explicaciones mutuas.
Llega Rodolfo de Campos, que viene a

MICKEY
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consultarte a su socio el nuevo golpe que le 
h 3 asestado Vindlcáior,y entera de
\i partida que Ies lu jugado el doctor Morán. 
Los dos compadres creen ver una estrecha 
relación entre los hechos de Vindlcátor y las 
audacias del dsctor Morán.

—¿SI Vindlcátor—éXct Losada—fuese 
quien me robó los planos del castillo de Tu- 
dor y quien estuvo aquí esta noche?

—A mi sobrina la protege hoy el doctor 
Morán.

¿Ysl Morány Viñ'

denes de la Condesa y vele por ella en toda 
ocasión y momento. Bautista, que así se lla­
ma el criado, acepta la misión. Mientras es­
tán hablando, entra Cecilia a despedirse de 
su amigo y protector. Morón procura ocultar 
su emoción.

—Condesa—le dice,—sus enemigos quizá 
no se den por vencidos. Le recomiendo que 
tome a su servicio a Bautista; es fiel y adicto 
y velará por usted.

—Y entonces la palomita...
—¡Esta es caza menor!
Y cínicamente celebran el chiste con una

carca]
Después de esta entrevista, habida como 

todas, en casa de Losada, el de C .mpos liega 
a su casa, donde inmediatamente llama apar­
te a su hija y le cuenta algo con misterio.

Eila, a sus palabras, tiene un sobresalto.
—Pero, ¡papá! ¡Esto es peligróse!

—¡Qué sabes tü!..

dlcálor fuesen una 
misma persona?

Aate esta convic­
ción. los dos hombres 
se juran ponerla en
claro y luchar hasta 
mirir contra ese Vin- 
dicátor, fuese quien 
fuese.

IV EPISODIO

Guerraamuerte. 
—El doctor Morán y 
su ayudante Armen- 
teros están conver­
sando en el jardín de 
la casa, cuando sale 
de sus habitaciones 
la Condesa Cecilia y 
se dirige al lugardon- 
de se hallan sus ami­
gos. Algo vemos en 
la mirada del doctor

V'

<é

Una escena de la interesante película «Vindicátorv

cuando las cosas se 
hacen bien... .

Y aquí termina el 
diálogo, relacionado, 
seguramente, ern la 
visita de Rodo fo de 
Campos al doctor 
Morán aquel mismo 

\dfa, para Invitarle a 
una excursión al esm- 
po, que el doctor 
acepta.

A la mañana si­
guiente sale la comi­
tiva de . excursionis­
tas, a caballo, y liega 
a la finca del de Cam­
pos, donde éste obse­
quia a sus amigos con 
un lunch debajo ios 
árboles. En la copa 
del doctor una droga 
ha sido vertida por el 
anfitrión; Morán be be 
en ella sin cuidado...

al contemplar a la joven que se acerca, que 
nos indica que un sentimiento amoroso se ha 
despertado en su corazón. Sin embargo, 
disimula su emoción cuando la Condesa le 
Indica que estando ya repuesta y teniendo su 
fortuna depositada en el Banco, y libre de sus 
enemigos, cree poder ya ir a vivir en su pro­
pia casa. Morán aprueba esta determinación, 
y mientras Cecilia se encamina a sus habita­
ciones para vestirse y salir luego para ir 
definitivamente a instalarse en su propio do­
micilio, Morán, pensativo, se dirige al des­
pacho.

Después de un momento de reflexión, man­
da llamar a un viejo criado, hombre de su 
confianza y a quien distingue de toda la ser­
vidumbre. Le encarga que se ponga a las ór-

No tiene que decir que Cecilia acepta, y 
aquellos dos seres, que han vivido unos días 
bajo el mismo techo, se despiden con un apre­
tón de manos cordial y... éstas tiemblan, su 
mirada queda un momento fija...

El amor ha hecho presa en aquellos dos co­
razones, que, sin embargo, guardan aún se­
creto su íntimo pensamiento.

Contrastando con esta escena horadamente 
tierna y hemana, dos b nüdos, con capa de 
horadez, conspiran en la sombra.

Algo siniestro han tramado que, al sorpren­
derles en su misterioso coloquio, oímos a Lo­
sado exclamar:

—Da acuerdo; Morán y Vlndicátor, dos 
eu uno, caeiá en la trampa y nos libraremos 
de él para siempre.

A propuesta de Rodolfo de Campos, los in­
vitados salen para tirar a unas piezrs en Im­
provisada cacería. Srñá'anse los puestes, y 
todos pasan a ocupar el que les corresponde. 
Ya en acecho, el doctor se siente acometido 
de un sueño invencible y acaba por quedar 
profundamente dormido. El de Campos y su 
hija transportan al durmiente a un sitio del 
bosque donde aguarda Losada, quien, con 
tres cómplices, carga con él, y metiéndolo en 
un automóvil lo transportan en un sitio de la 
costa, y allí lo introducen en un saco y lo 
arrojan al mar.

Mientras esto sucede, los invitados del de 
Campos buscan imitilmente al doctor. El so­
cio de Losada afecta consterneclón y extra- 
fíeza. 'Solamente Armenteros advierte algo

llVIAIVIEINinrE I I E
3ei proyectará de estreno le preoiosa película
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extraño en la actitud del padre de Flora, pero 
se guarda de manifestarlo, a fin de poder 
obrar con más libertad.

Cuando Cecilia se entera, por el doctor Ar- 
menteros, de la desaparición de Morán, su 
pena es grande y un sentimiento de horror 
sobresalta su alma, cuando el ayundante de 
Alberto le iasinúi que tal vez su tío Rodolfo 
de C imoos no es ajeno, quizás, a tan extraña 
desaparición.

U IOS días después, la cazadora que vestía 
el doctor Moi á i fué encon­
trada en el mar por unos 
pescadores. Esta prenda 
llega a manos d^l comisa­
rio, quien llama a Armente- 
ros para que la reconozca.

Ante este hallazgo y el 
no hiberse encontrado otro 
rastro del desaparecido, 
tanto el comisario como el 
doctor Armenteros adquie­
ren la convlcc'ón de que se 
trata de un crimen.

Cecilia, que se ha ente' 
rado de estos sucesos, lio-; 
ra la muerte del doctor, y 
en un arranque de slncerl-  ̂
dad en medio de su dolor,! 
confiesa a Armenteros] 
cuánto era su amor porj 
A bsrto Morán... Y un 
juramento solemne funde 
aquellas dos almas en un 
mismo propósito de vengar] i 
la muerte del ser querido.fi

Puesto en campaña, descubren un día la 
guarida donde suponen que Losada forja y 
dirige sus golpes. La taberna de «La Mosca 
de Oro» es visitada con frecuencia por el se­
do del de Campos. Allí no le faltará segura­
mente quien obedezca sus órdenes...

La Condesa y el doctor Armenteros se dis­
frazan de apache, una noche, y entran en el 
Infame tugurio. Siéntanse frente a una de las 
grasicntas mesas del mal oliente estableci­
miento y se hacen servir unes copas. Entre­
tanto espían; Losada confabula con otros tres 
puntos de mala facha. La presenclp de la Con­
desa y Armenteros es advertida por el viejo 
zorro, a pesar del disfraz que les desfigura, 
y levantá idose, sale de la taberna seguido de 
sus compinches. Armenteros espía; Losada se 
despide de sus acompañantes y se marcha en 
contraria dirección. Esta ocasión es aprove­
chada por nuestros amagos para seguir sus 
pasos. El usurero se encamina por calles apar­
tadas y lóbregas; Cecilia y Armenteros no le 
pierden de vista. En una callejuela sórdida y 
extraviada el viejo se para un momento para 
encender su cigarro. Parece dudar hade don­
de se encaminará; luego contli üa su camino.

Iiíindicalor I O

episodios

qnldo de una puerta para no ser vistos; lue­
go, pegados a la pared de las casas, reem­
prenden la caminata. De pronto una puerta, 
junto a la cual pasan, se abre, y tres indivi­
duos se arrojan sobre ellos. La sorpresa de 
tan rápida agresión no les da tiempo para de­
fenderse, y son introducidos en la casa y en­
cerrados en una miserable mazmorra, donde 
fes aguarda una terrible sorpresa.

Entretanto Losada, que se ha parado a ver

Sus perseguidores han debido arrimarse al

iVindlGator l O
episodios

Una interesante escena de la película «La Princesa Virtud»

la escena, continúa alegre su camino.
El que parece ser jefe de aquella banda se 

dirig*=̂  a los dos prisioneros:
—O j habéis dejado caer en la trampa como 

dos gorriones. Pero vosotros sois caza ma­
yor. Mfcñana os encontrarán muertos en el 
esmpo de una manera tal, que a nadie se po 
drá ccipar de vuestra muerte.

Y dirigiéndose a uno de los bandidos, le da 
una orden. Este sale, y a poco vuelve a en­
trar con un frasco de cristal que contiene dos 
víboras...

—Ya sabéis que la mordedura de la víbora 
no perdona la vida, y como en el campo hay 
víboras...

Dicho esto, el Individuo aquel se dispone a 
extraer uno de los reptiles de jarro.

La Condesa, sujetada fuertemente, será la 
primera víctima. Loca de terror, ve como la 
tersa piel de su brazo va a ser ofrecida al as­
queroso animal para que hinque en ella sus 
dientes homicidas... Armenteros, Imposibili­
tado de defenderla, increpa furioso a aque­
llos animales.

El crimen va a consumarse; la víbora es 
acercada al brrzo de la víctima...

En este momento la estancia es Invadida 
por la policía, y una lucha se entabla con los 
bandidos, que al fin son llevados presos.

(Continuará)

Esclavit d

Cansada Leoncr Crawford de consumirse 
en la mezquina atmósfera de su pueblo n&tal, 
un día abandona hogar y familia y se dirige a 
Nueva Yoik para emprender la amarga lucha 
por la existencia en la gran ciudad. Evan 
Kilvert, un abogado de Midvale, hi reque rido 
de amores por largo tiempo a Leonor sin que 
ésta slntle/a por un solo momento la menor 
inclinación de corresponder su amor. Kilvert 
siempre se opuso tenazmente a que la joven 
partiese para la metrópoli y precisamente esta 
oposición hizo que Leonor tuviese verdadero 

empeño en salir triunfante 
de su empresa. El primer 
peldrñodela larga escale­
ra, que según ella la condu­
ciría a las altas reglones de 
la gloria, fué una modesta 
colocación de repórter de 
un periódico de no muy lim­
pia reputación, por sus ten­
dencias a exploUr lo escan­
daloso y sensacloriel.

La vida de Leonor en 
Nueva York se Iccellaó, por 
decirlo así alrededor de la 
plaza de Washligton, que 
ha venido a ser una especie 
de barrio latino de la me­
trópoli yanqui. Nuestra he­
roína conoció allí a Francis­
co Talf, una artista de gran 
renombre entre la bohe- 
mía neoyorquina.

Un día, el azar así lo 
’ 'quiso, cuando el propleta- 
i ido y editor del periódico 

donde Leonor trabaja, encarga a ésta entre­
viste a Evan Kilvert (que en la actualidad 
tiene un bufete de abogado abierto en Nueva 
York), con el objeto de obtener aigunos deta­
lles acerca de un proceso sensacional rn que 
éste desempeña un importante papel como 
defensor del acusado, la joven cumple su mi­
sión con marcada aprehtnslón, pues, hace 
varios años que no ha visto a su antiguo 
amante.

La Inesperada visita de Leonor al abogado 
tiene la particularidad de despertar dormldcs 
amores, y sin darse cuenta de ello, la joven 
comienza a experimentar cierta afección hacia 
el hombre a quien años antes casi aborrecía. 
Mas la aversión de Kilvert a la vida libre del 
barrio donde Leonor tiene su centro de acción, 
es un obstáculo inmenso que amenaza en más 
de una ocasión dar al traste con la amistad de 
los dos amigos.

La estrechez de criterio y los prejuicio a 
de Kilvert inspiran a Leonor una gracicsa 
novela satírica que la joven ofrece al editor 
de una revista para su publicación. Bertle 
Vt-wtry, el periodista de referencia, no sólo 
acepta el trabajo de Leonor, sino que revela 
verdadera admiración por la bella y genial

lUindlcalBr I O
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escritora. Las relaciones de los dos periodis­
tas, de tan extraña manera comenzadas, to­
man cierto carácter amoroso y al cabo de 
algún tiempo, no hay persona en el barrio 
latino que ignore que el futuro casamiento de 
Leonor y Vowtry es un hecho consumado.

Mas un día la escritora recibe una Iscónica 
nota de Vawtry, que destruye sus ifusiones 
de felicidad. El periodista le informa que para 
satisfacer una antigua deuda de gratitud, 
acaba de casarse con una viuda rica que le 
había ayudado pecuniariamente en su empresa 
periodística.[Ahogamío s'u dolor, Leonor aban­
dona el barrio latino, y como su ausencia 
coincide con la de Vawtry, su amiga Fran­
cisca Talf y demás compañeros, la interpre­
tan de manera bien distinta a le realidad.

Pasan los m eses, y con ellos aumenta el 
infortunio y las prlvsdcnes de Leonor, hasta 
que un día, acosada por el hambre, se lanza 
a la calle en busca de un pedazo de pan; pero 
le f litan las faerz as, y, extenuada, cae en la 
puerta de un restaurant donde se encuentra 
K'lvert. El abogado corre ensuauxilioy des­
pués de revivirla, la obliga a sentarse en su 
mesa y a contarle !a historia de sus desven­
turas.

Al cabo de un tiempo, Kilvart y Leonor 
se casan. Los primeros meses de su vida con­
yugal transcurren en medio de la mayor feli­
cidad; pero un día llega a oídos de Leonor la 
noticia del divorcio de su ex amante Vawtry 
y este h 'ch) parece despertar en ella el deseo 
de reunirse a sus'antiguos asociados, siquiera 
por el placír de Recordar tiempos pasados. 
Por fin, después de terrible lucha interior, 
Leonor': decide  ̂ abardorar la tranquilidad de 
su hogar por una sola noche para volver a 
saborear* los'^placeres de la agitada vida de 
antaño.

Leonor llama por teléfono a su amiga Pran 
cisca y le da cuenta del deseo que la escla 
vlza. Esta trata de hacerla desistir de su in- 
sanorproyecto; pero son vanos todos sus 
esfuerzos. Vawtry ha regresado a la ciudad, 
y no hay poier humano que la impida verle, 
hablarle y cenar juntos en el mismo restau- 
rant donde tan gratos momentos había pasado.

Kilvert escucha asombrado la extraña con­
versación telefónica de su esposa; y a duras 
penas puede contener la indignación que le 
consume el. alma. Sin embargo, hace un es­
fuerzo supremo y calia, dispuesto a esperar 
los acontecimientos.

Ya muy entrada la noche, Kilvert sor-

TO D A S  LAS SEÑ O R ITA S
que miran al porvenir adquieren los mr- 
dernos conocimii^ntos prácticos: taquigra­
fía, mecanografía, contabilidad, idiomas, 
correspondencia, buen carácter de le­
tra, etc., que resultan fáciles por los proce­
dimientos modernos de enseñanza que 
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prende a su esposa cenando con su amigo 
Vbwtry en el mlemo cifé, a cuya puerta 
tiempo atrás había ido a desplomarse muerta 
de hambre. Leonor se da cuenta, aunque 
tarde, del grave u ro r cometido, y no se 
atreve a regresar al lado de su marido.

Así transcurren unos meses hasta que un 
día Francisca se entera de que Leonor no 
vive con su marido, y no hsy quien pueda 
darle noticias de su paradero. Sin perder 
tiempo, Francisca cuenta a Kilvert la verdad 
de lo ocurrido, y le ruega no preste oídos a 
las maledicencias de ios atrevidos calumnia­
dores de su rmiga.

Cuando el hambre conduce a Leonor a las 
puertas de la desesperación, legra que Kil- 
bert la admita una vez más en su casa, com­
pletamente curada de sus peregrinas idtas de 
libertad y esclavitud.

La P r in c e sa  V irtud

Roberto D-m ,rest se erime-ró de una jo­
ven corista, con la que conlrejo rratrimenio 
muy a disgusto de su medre, que se oponía a 
tan desigual unión. Sin embargo, una Víz 
efectuada la boda, la buena señora tomó la 
cosa filosóficamente y no volvió a penstr en 
el asunto hasta que Lina, fruto de equelles 
amoresf, llegó a su mayor edad. Roberto mu­
rió en París pocos años después.

Uíi día llega a oídos de la señora Dema- 
rest la noticia de que su ni< ta Lida es conoci­
da en los círculos sociales más distinguidos 
de Parí?, con el nombre de «Princesa Virtud», 
lo cual despierta en ella gran interés por co­
nocer mayores detalles acerca de la vida de 
la jovencita. Al efecto, la andana, manda a 
BislHo Demarest, un pariente lejano déla 
familia a París, para que procure averiguar 
toda la verdad acerca de la princesita sin co­
rona, a fin de rescatarla del peligro que pare­
ce amenazarla.

La única educación que Lina posee la ad­
quirió en ios círculos uUraelfgentrs de la 
capital francesa. Su colegio fué el salón aris­
tocrático. Su imeginEción infantil le hace 
Improvisar fantásticos cuentos de hadss y a 
medida que de la adolescercia va pesendo a 
la juventud, sus fantasías de la niñez se con­
vierten en visiones de soñadora. Su padras­
tro, el conde Oudcff un día sorprende a Lina 
componiendo uno de sus fántastlccs cnerfos, 
en el cual la heroína es la «Princesa Virtud». 
Esta tiene tres amantes: el «Príncipe Pasión»,
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La Bella OTERO ♦ Genial protagfonista 

de la hermosa película

soberbia edición de la casa  mundial

F " l  L - I V l ,  d e :

Agencia General Cinematográfica de J .  V E R D A G U E R
Oaima C « n tr« i

Raobifi de Cataluña, 23
BARCtLONA-Tcléfono A-Q69

S iu o u r« a il* «
MADRID: Plaza Ptost̂mo, 5'Tdéfono 4916

VALENCIA: Launa. 14-Tel¿fono 1179 
V Al.LADOLIB: Montero Calvo, 7

Teléfono 561
HABANA (Cuba). Refas[io, núm. 28

Apartado 1918 
LISBOA (Portugal). Calcada de Oloria, 3

— 64 -

mi llb^rlad y extravagancias que he leído en los libres.. 
La realid d de Us cosas se me acaba de presentar de una 
manera aterradora. Claudio, te suplico que me dejes re­
gresar a casa.

—Me parece que todo eso lo debías haber reflexionado 
a su tiempo, en lugar de jugarme esta mala partida. Si 
euando yo pregunté me hubieras dicho que no me amabas, 
jamás hubiera propuesto la fuga.

—No supe realmente lo que hice—dijo ella con humil­
dad.—Me duele mucho el haberte ofendido; pero no hubo 
«n ello mala intención. Ahora desearía que me lleviras a 
casa; te lo pido por lo que te sea ntás ssgrado.

El joven la contempló durante algunos minutos, sin 
saber lo que hacer o decir. No hubiera sido evidente* 
mente muy caballero de su parte, seguir instando o pro­
curar intimidarla; pero por otra parte, estaba ella tan 
hermosa, aun en su palidez, que Claudio apenas podía 
resignarse a perderla, necesitando realmente hacer un 
esfuerzo para resolverse a proceder como hombre de 
honor. Pero aun le quedaba un resto de esperanza, y así 
se dirigió a la joven.

—Dime por última vez, Azucena: ¿no me amas?
—N j lo que debería amarte para ser tu esposa—c( n- 

testó ella.—Desde que salimos de Acton, he venido pen­
sando en esto.

—No me queda entonces otra cosa que hacer más que 
soportar este golpe como los hombres. El desencanto ha 
sido en efecto terrible. Yo creía que me amabas, y no era 
este más que un engaño; yo te eonsideraba una joven de 
resolución, y al primer contratiempo abandonas el campo; 
yo te creía capaz de un sacrificio por mí, y no me perdo*

o

s

-  61 —

seis dificultades, 08 voy e dar mi dirección. Y diciendo 
esto, el joven arrancó una hoja de lu cartera, en la que 
escribió «Claudio Lenox, Plaza Belgrave, Londres», po­
niéndola en seguida en mano de la mujer. Pero no se re­
dujo a esto su generosidad, sino que agregó dos monedee 
de oro puraque aquella infeliz tuviera entreter.to que co­
mer y con qué pudiera emprender el viaje.

Fué más bien agradecimiento ^ue esperanza, lo que se 
pintó en la cara de la mujer, al recibir el papel y las mo­
nedas; y sin preguntar aún quiénes eran sus blerhschcrt s, 
ni lo que andaban haciendo en el campo a esan hons, dijo 
con voz desfallecida:

—Ei cielo 08 bendiga; me han dicho que la bendición 
de una moribunda suele ser de utilidad.

—Na moriréis—dijo Claudio, procurando reanimaría; 
—pronto estaréis restablecida. ¿Sois de este lugai?

—Somos, ai contrario, enteramente extraños aquí 
—contestó ella,—y ni aun conozco el nombre del lugar. 
Estábamos en camino para Liverpool, en dorde mi marido 
esperaba encontrar mayores facilidades para la existe reía.

—Aceptad mi consejo—dijo Claudio:—es preciso que 
abandonéis a vuestro esposo. En Londres no os será muy 
difícil encontrar trabajo y ahí podréis llevar una vida más 
tranquila e Independiente.

—Lo pensaré bien—dijo ella al mismo tiempo que un 
invencible cansancio la domfmba de nuevo.

—O j hace fjlta el sueño—dijo Azucena;—dormid un 
rato y Dios os acompañe,

—Un momento-dijo Claudio:-¿cuál es vuestro nembn?
—Ana Barrat—contestó ella, y sólo el cielo (abe si 

estas fueron las últimas palabras que pronunció en su vide>
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el tPffncipa Deseo» y el tPríadpe Amor». En 
el cuento de nuestra amiguita, la tan solici­
tada princesa no sabe a cual de los tres pre­
tendientes favorecer con su amor, pugs no 
puede distinguir la pasión del Amor y éste 
del Deseo. Incapaz de descifrar tan Intrincado 
enigma, la «Princesa Virtud* deja al Destino 
que se encargue de tan árduo trabajo.

El pariente Basilio se siente atraído por la 
ingenuidad y candidez de la «Princesa Vir­
tud»; pero le es imposible alejarla del círcu'o 
que a su alrededor forman el cerde Oudoff, 
Emile Carré y el barón Stransky. Desespera­
do de su impotencia, Basilio hace un esfuerzo 
supremo para libertar a Lina de aquella 
atmósfera viciosa que le envenena el alma, 
y, lejos de conseguirlo, se ve envuelto en un 
duelo a muerte con el semi-salvaje Stramky. 
Este incidente parece devolver a Lina a la 
realidad, y en el momento crítico de la lucha, 
la veleidosa «Princesa Virtud» salva a Basi­
lio de una segura muerte.

A los pocos días, Bisilio parte para Amé­
rica a dar cuenta a la señora Clara Demarest 
del desgraciado resultado de su misión. Por 
una casualidad, Lina viaja en el ihlemo buque 
y durante la travesía, el caprichoso Destino 
le revela cual de los tres principescos preten­
dientes es el «Príncipe Amor», al que ella nô  
había podido adivinar. j

Violeta.—Se llama Edmundo Mathe. Puedo 
dirigirse a la casa Gaumont en París. En 
francés. ,

Carmeña.—Recibida la carta y  heeho el en­
cargo.

Ramago.—Las aptitudes que se exqan para 
cultivar ciarte mudo son en general las mis­
mas que para ser actor exceptuando, natural­
mente la declamación. Eso depende de sus ap­
titudes y  de los medios de que V. disponga 
para relacionarse con esa casa. Conde Arana 6 . 
Madrid.

Violeta (bis).—Las dos Jacobini son herma­
nas. El caballero Kerigán es actor; preclsamen 
te en nuestro número antepasado insertamos 
curiosos datos biográficos de este artista, Gra-

EL CINE

ce Cunard está casada pero no con Hugo. 
Tiene 3 1  años. Por ahora no se anuncia 
ninguna película en que este artista in­
tervenga, pero como es natural, es de suponer 

^ q u e  más pronto o más tarde impresione otras.

MICKEY

eirsH, 421 litlir Bii, 1
NOVEDADES DE LA ESTACION
en L-̂ nas, Alg')dnnes, Ter- 
ciopel-18, Abrigos. Batas, Jer- 
seys. Pieles. Bnas pluma. 

Bolsos, M inias,etc.
Precios muy limitados

V E S T I D O S  A M E D I D A

Y a sabe V. que quíefa hace un cesto hace cien­
to. etc.

A. B. V.—No hay nada de eso. Antes al 
contrario viven en la más perfecta armonía 
conyugal.

Enriqueta T.-Antes de la guerra eran varias 
las casas alemanas que se dedicaban a la im­
presión de películas. Hoy dados los aconteci­
mientos que se han desarrollado y  se están 
desarrollando en Alemania, es muy aventurado 
contestar a su pregunta sin exponorse a error 
y por lo tanto nos abstenernos de hacerlo.

Berto — Puede remitir lo que guste y si 
tiene condiciones lo publicaremos con mucho 
gusto. No olvide acompañar la debida auto­
rización.

Jesús L-— Contra lo que V. supone tenemos 
corresponsal en esa. De todos modos agradezco 
pu ofrecimiento y tomo nota de el.

Anuncio te leg rá fico
3 c ts . palabra M iolmaia 10 palabras

|Oca conforme, recoge úHima carta nombre 
tuyo, lista correoe, convencidíiimo mu­
rió etc.—Wutily.

MICKEY

VIII

03mo 8i pira eilA no hubiera ya felicidad posible en 
este mundo, aquella desgraciada mujer recostó de nuevo 
la cabeza en el césped, sin preocuparse más de lo que 
acababa de oír; mientras que Claudio y Azucena se ale­
jaban por el mismo camino que los había conducido al sitio 
fatal.

—Creo que hornos sido afortunados en que se nos pre­
sentara una ocasión de hácer una buena obra—dijo Clau­
dio.—SI no me equivoco, hemos salvado a esa pobre 
mujer de caer de nuevo en manos de su brutal marido, lo 
cual, según rae parece, equivale a que le hayamos salvado 
la vida.

Para sorpresa de Claudio, no sólo dejaron de hacer 
buen efecto sus palabras, sino que la joven, retirando la 
mano, que hasta entonces había tenido en la suya, se 
cubrió la cara y empezó a llorar amargamente.

—¿Qué te pasa, querida Azucene? Dime lo que te ha 
sucedido—suplicaba Claudio.—Nomebagas desgraciado.

-C laudio—dijo ella, después que la primera violencia 
del llanto se hibía aplacado;—estoy profundamente arre­
pentida de haberme escapado de casa; fué una mala acción,
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que por fortuna creo que aún se puede remediar. Es pre­
ciso que yo regrese a! Retiro de la Rein .

-¿Q ileres decir que sientes haber venido conmigc?
—preguntó Claudio.

—Sí, por cierto, lo siento mucho—contestó ella.
—Te 8®guí porque no pensé en las consecuencias, que 

ahora veo con toda claridad. Aquella pobre mujer, tam­
bién se escapó, y ya nos contó cuál ha sido su suerte. Yo 
creo que la Providencia ha colocado a esa mujer en mi 
camino para detenerme antes de que fuera tarde.

—Eitás delirando, Azucena. No puede haber seme­
janza entre los dos casos, pues supongo que no me que­
rrás comparar con aquel ruf án, esposo de la mujer que
acabamos de ver.

—No quiero compararte con él; pero la fuga fué en 
ambos casos igualmente reprensible. Hazme por lo tanto 
el favor de conducirme de nuevo a casa.

—Naturalmente no puedo llevarte conmigo contra tu 
voluntad—dijo Claudio en tono disgustado;—pero la ver­
dad es que me estás haciendo una sangrienta burla.

—Más tarde me perdonarás—dijo ella,;—porque te 
habrás convencido de que yo tenía razón. Por mi parte 
no volveré a conocer la felicidad, si no regreso inmedia­
tamente a casa.

—Si Insistes en ello, nuestra despedida será definitiva 
—dijo él resueltamente.

—Tal vez sea lo mejor^repllcó ella.—No te enojes 
conmigo, Claudio, pero me voy convenciendo de que no 
te amo lo bastante para casarme contigo; tal vez ni tsnto 
como aquella pobre mujer amsba a su marido. Lo que yo 
tomé por amor, no era más que locura, deseo de ganar
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Zaragoza
Teatro Prncípal.—Actúa la compsñía de 

Margarita Xirgü con aplauso extraordinario. 
Hrn estrenado «El prsgón de fuego» y «Los 
Cachorros» de Benavente y el martes 26 se 
estrenará el drama de Perez Galdós «Santa 
Juana de Castilla».

Teatro Circo.~E\ domingo 24 terminó 
su temporada la compañía de comedia de Luis 
Roig que ha hecho una regular campaña. 
Dibutará brevemente en e! teatro Eldorado 
de Barcelona.

Teatro Parisiana —Tam\  ̂én el mismo 
día se despidió de este público la compañía 
de Antonia Plana que marcha a Valencia ven­
tajosamente contratada.

Cines Victoria y  Salón Doré.—Como 
de costumbre estos espectáculos se ven con­
curridísimos por selecto público que se inte­
resa con las proyecciones de estos salones.

Teatro Variedades.—La compañía de 
Rafael Alarla es aplaudidísima en cuantas 
obras representa y este pequeño teatro es 
sin discusión el que mejor campaña de rendi­
mientos realiza.

Santander
Oran Casino —Cine y Carmelita Sevilla.
Pradera.—?úga, «La barba de Carrillo y 

repertorio.
A^oród/r.—Cinematógrafo.—Q.

Alicante
Salón Granados.—La compañía que di­

rige el señor Sira han reprisado la bonita 
opereta en dos actos, «La Generala», que 
obtuvo una excelente interpretación.

Se anuncia el estreno de la revista titula­
da «La República del Chirlguiguí», música 
del inspirado joven Modesto Pérez, y letra 
de don Francisco Figmeros.

Teatro P r/na>a/.—Definitivamente para 
el sábado, 23, se ai.'Unda la inauguración de 
la temporada invernal con la compañía de 
compañía de comedlas dirigida por Catalá y 
Torner, poniendo en escena la aplaudida co­
media «El adversarlo».

Salón España. — Mary Palmerita y Los 
Telefenistas son los números de varietés que 
actúan en este salón.

Teatro Nuevo —Sigue «La nueva misión 
de Judex*, que gusta.—P ipa.

Jerez de la Frontera
Eslava. — Aplaudiéndoseles se despidie­

ron el popular dueto Los Guangermlnos, la 
enciclopédica Ellls, la bailarina Isabel Ruiz y 
la cancionista Conchita Merdizábal.

El cuarteto The Liberians debutó con 
éxito.

Salón Jerez. — «Los reyes del dollar» y 
«La Zíngara» son las películas proyectadas 
Con mayores éxitos.—M. A. López Cepbro .

Córdoba
Gran Teatro.— S t  proyectaion entre 

otras películas, «Esposa en la muerte», ac­
tuando de protagonista la Cavalleri, y la 
parodia de «Carmen», por Charlot.

Teatro Circo.—Cox̂  gran éxito ha debu­
tado una notabilísima compañía de circo, 
compuesta de 40 artistas. '

Gran Cine. — Actúa en este elegante 
salón los notables bailarines, Lina y su profe­
sor Miralles. Grandioso es el éxito que obtie­
ne la monísima canzonetlsta Carmelita Pa­
lacios.

El saliente del programa lo constituyen 
LosJanBick, duetistas a gran voz que son 
constantemente ovacionados.—A. Fernán­
dez Hoyos.

Oviedo
En el teatro Jovellanos debutó la compa­

ñía Adamur-Martí, (en conjunto muy acepta­
ble) que fué bien recibida obteniendo nutiiüos 
y prolongados aplausos del selecto público 
que llenaba este lindo coliseo.

En el Campoamor sigue la exhibición de 
películas y actúan Herminia Wtwes y Sara 
Cró.

Ccfé Partó.—Sigue la Celeste per ter­
cera vez, haciendo las delicias de los concu­
rrentes a este salón en sus bailes y cuplés del 
género ínfimo.—Argós

Gijón
Teatro Dindurra.—Wa debutado la com­

pañía de zarzuela de dirige el primer actor 
Eduardo Mareen con «Maruxa» y «Serafín 
el Pinturero».

Teatro Jovellanos.—En este coliseo de­
butó la eminente Maquietista, Amalia de Isau- 
ra y el incomparable caricaturista Arafel.

Teatro Robledo. —Vor la compañía de 
Margarita Robles se estrenó la comedia «La 
comedia «La casa de los pájaros».

Cine Versalles. — Siguen las proyeccio­
nes de la grandiosa film «Libertcd», por el 
genial actor Polo.—Cachafeiro.

Albacete
Después de haber pasado la fuerza de la 

enfermedad de moda se abren de nuevo los 
salones de espectáculos con el siguiente pro­
grama:

Teatro Circo. — S í proyectaren intere­
santes y aplaudidas películas. La Menudita, 
bailarina; Conchita Jdus balLrina a transfor­
mación; Clara Mllani y Elvira Cortés fueron 
muy aplaudidas.

Salón Z/ce®.—Pasáronse por la pantalla 
distintas películas, entre ellas «Falso secre­
tario», dos partes; «Cincuenta años ha», 
aplaudida película de la cesa Verdaguer, y 
«Bidoni imprudente». Ana Karenine, Estrella 
Soler, canzonetistas Antoftlta Torres y Ro 
sario Moreno, cosecharon grandes y nutridos 
aplausos.

Circo Cortes, — Continúa viéndose muy 
animado en todas las funciones debido al 
extenso y variado programa.—José Goiq.

Huesca
Teatro Principal. — Por primera vez, 

después de la epidemia, se ha dado la acos­
tumbrada sesión cinematográfica, proyectán­
dose la emocionante película «La mentira», 

• que juntamente con «La revolución de Rusia» 
y «Cucufate pega a su hija», hicieron las 
delicias del público.

La Bohemia.— También esta sociedad, 
clausurada a causa de la epidemia, dló su 
acostumbrado baile, que como siempre fué un 
llenazo.—J. Gascón de Gotor.

■ Gerona
Teatro Principal. — Sigue la compañía 

cómico dramá'ica Casal-Cazorla, que ha re­
presentado «Terra baixa», «Matrimonio fe­
liz», «Rosas de pasión», «A cempo traviesa» 
y «Gínt d’ara».

Círculo Católico. — La sección artística 
ha representado la escogida obra catalana, 
«La pubilla de Caixái». E! público pagó con 
sus aplausos los buenos deseos de los intér­
pretes.-—Liga.

Tarragona
Coliseo Mandial.—ConWnúa actuando la 

compañía que dirige Enrique Torrijos, que 
allerna con películas, habiéndose representa­
do «Smgre gorda», «Agua, azucarillos y 
aguardiente», «La Czarina», «El santo de la 
Isadra», «Las musas latinas», «Cambios na­
turales», «Los granujas» y «El cabo pri­
mero».

En películas, entre otras.figuraban: «La 
bella Silamandra» y «Los misterios del Pala* 
ce Hjtel».

Salón Moderno.—Wamoa aplaudido a los 
celebrados malabaristas cómicos Les Bria- 
tores.

En cine merecen mencionarse: «A peso de 
oro» y el tercer episodio de «Los ratones 
grises».

Juventud Federal.— ha constituido en 
esta sociedad una sección dramática, cuya 
inauguración tendrá lugar próximamente.— 
Llorens.

Manresa
Teatro Conservatorio.—Wlzohn reapa­

rición, con éxito, el dueto Los Llcbrfget.
Además se proyectaron: la cinta dramáti­

ca «Plmprinette», de asunto interesante, la 
película de risa «Charlot f:iIso conde» y la 
«Revista de actualidades».

Teatro Nuevo.—Dabnié en este teatro la 
compsñia de opereta italiana Granierl Mar- 
chetl, con la opereta «La Duquesa del bal 
tabarín», en la cual obtuvieron un clamoroso 
éxito.—José Muntada.
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